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A mis hombres

amorosamente

que van templando este espíritu mío

Luis Fernando, Efraín y Saúl




¿Cuándo?

¿A qué hora retorna la palabra que se dijo alguna vez? 

¿Cuándo el tiempo llegará de la quietud del pensamiento 

que se desgaja y penetra en el ser? 

¿Cuándo la vida parecerá hecha a imagen y semejanza de él?


El deseado

Siempre hay una posibilidad 

El ser 

La naturaleza de todo 

¿Qué somos? 

Estrellas como hormigas en el espacio 

Sin medida sin suceso aparente de realidad 

Somos el uno y el todo 

Cuando se quiere aprender a vivir 

A ser 

¿Ser? 

Lo visible que es aparente 

Lo invisible que es real 

Nada es 

Es todo 

Confusión de la esquina con la locura. 

¿Placer es ser? 

¿Ser es dolor? 

La vida humana se cuenta en semillas confusas de arena promiscua El océano de la vacuidad 

Del amor 

De lo que se oculta en los antifaces 

de un martes de carnaval. 

Palabra

Verbo de la conciencia que matiza las neuronas ¿Qué es esto? 

La necedad de la existencia sin sentido 

Deseo 

Necesidad 

Atención 

Voltea estoy aquí 

Susurro de ecuanimidad 

después de la sabia amarga que penetra la sangre Parpadeo de voces 

De tu voz ¿Humana? 

¿Qué es lo humano? 

La limpidez 

la negación 

La inexistencia 

Todo es 

Nada existe


Ausencia

I

No sé cuánto dolor medir 

en la ausencia de su cuerpo. 

Cuánto dolor en el tiempo 

de la nada que me invade. 

La voz de los gnomos con el silencio 

casi imperceptible del nombre que me duele que se desenreda como serpentina 

—cadencioso movimiento—

desde siempre. 

Busco el dolor en vestigios y morusas 

en el latir continuo del recuerdo que me cubre dolor y siempre ausencia de esas manos 

de cada uno de sus dedos y sus uñas. 

Dolor perfecto de cada día 

sin la mirada a media luz de sus ojos 

en mi boca.  

Cíclico dolor que me hace ser y estar deseando partir a dimensiones donde pude vivir y ser piel en alas sin batir alguna vez. 

Mido peso analizo 

el dolor que guía mi ser 

quedan sólo valores de muerte soledad 

transparencias que cubren todo. 

Las medidas de muerte que agonizan en mi vientre y reviven en círculos líneas inmateriales sin gravedad alguna invisibilidad del todo 

cuánticas ecuaciones 

que no resuelven mi muerte 

nada al finalizar las cuentas 

de una aritmética que me complica 

la vida.

II

Dolor de ti sin ti 

sin número imaginario posible 

dolor a puños que llena la boca 

y todos los huecos del cuerpo 

ausente de tréboles de cuatro hojas. 

Busco el dolor y me encuentro 

repleta soy del misterio que padezco 

vida y muerte a la vez. 

Divido en números sin cuentas verdaderas testifico frente a los altares que me rodean 

la realidad de mi alma llamada nada 

dolor permanente de siempre 

que empieza a sangrar sin posible cura 

dolor que se expande como humo 

que busca la ruta de 

conceptos antiguos pero vigentes 

te encuentro de repente dentro de mí 

en los números que evalúan y convergen te miro en las letras que definen el dolor 

que soy yo misma

y estás 

y estás 

y estás 

plegaria crucificada como él 

entonces 

el dolor revienta en la piel ulcerada 

en la pus sanguinolenta que se vuelve costra 

perpetua cicatriz del amor. 

Amor. 

Dolor de mí 

eso eres 

cuando me despierto 

y mi alma dice tu nombre sin luz y sin agua 

cuando la muerte besa mi frente 

sin cruz 

con los rayos de un sol que agoniza sin tregua. 



Eres en mí ese dolor que penetra 

a cada segundo 

sin ser. 

Eres la vida de la muerte 

dolor 

purulenta presencia que me invade. 



El dolor amor que nació cuando abrí los ojos 

fuera del vientre de mi madre 

recordándote entonces 

sabía que eras tú

dolor y vida 

el dolor y la muerte segura.

III

Cuerpo de hombre sin cuerpo

sin pulsación alguna en el cuello. 

Cuerpo tuyo transfigurado 

fantasmal de las tardes que caen

aturdidas por mi llanto. 

Dolor en hebras que asustan 

que escurren por el mío 

nacido en la hora nona 

como presagio de 

suerte antigua que designó 

el dolor como la casa quinta dolor en el la que sugiere 

la muerte 

la vida en tragos como calor 

de agave casi azul de desesperanza resabio 

metafísico 

en la indiferencia de las voces que son ecos 

de tu desaliento. 

Dolor 

dolor siempre y eternamente mío

Dolor tú 

que me invades en el tiempo 

de las manecillas 

de los cuarzos y la arena

sin deidades y sin promesas 

con el cielo ofrecido como 

salvación de la inexistencia 

Amor sin venir 

e ido sin vivir 

tiempo roto 

como presagio 

de la muerte. 

Dolor de la sangre cuando llegas 

sin estar 

con tus pies en la tierra 

buscando mi otra mejilla.


Dios

La sed del alma es el deseo. Esa divina fuente tiene sed de ser buscada con sed, tiene sed de hartar nuestra sed de felicidad.

San Agustín

Ahora mientras busco la transfiguración de tu ser

Invoco el abecedario de tu nombre que me rige

La ausencia 

me une 

a recordarte de otros tiempos 

de otras latitudes 

Los mismos ojos 

las mismas letras 

Tu voz 

Suave terciopelo que me cubre 

De otro espacio 

Pero tu humedad se vierte 

musgo perfecto que me protege 

sed de agua clara 

de la luz agua de tus miradas 

que guardan la memoria de otro tiempo


Nada es lo que es

Olor de brisa cuando te has ido
 
Nada es lo que es 

Prin1avera de lluvia 

Brillantez de labios que buscan los tuyos

Conquistas el agua

de las pupilas marchitas en cascada 

corres venturoso tras la cortina extasiada de sol 

te alejas en sonrisa turbulenta que apaga la pasión 

quedo en luz suspendida en gajos dilatados de soledad


Poder

Sacias el poder con la mentira 

La suciedad de tu boca se disimula con la palabra amor

Te vacías en miradas 

Ráfagas absurdas de egoísmo 

Y no eres convincente con tus labios en otros labios 

Ensordecen tus voces 

Gritan tus silencios 

Vacilas titubeante ante tu propio sino 

No eres nada 

Nadie es tu sombra 

Cuando los arcanos del tiempo 

Sobrevuelen tu cabeza 

Caerán tus mil y un rostro 

Máscaras trasparentes en mis lágrimas alguna vez 

Estás en casi todas las palabras en vano 

Eco de la nada 

Ensimismamiento que tú comprendes 

Ahora en la soledad 

De tu poder 

Maldad sextilliza de tu nombre que retumba en mi piel

Ahora en el silencio de la paz otrora necesitada 

Mis manos no dibujan más tu rostro-máscara 

En sueños

La paz se nombra

La luz renace 

La sombra se evapora suavemente

Como tu nombre dual que se traspapela 

En las plumas de mil aves 

Una noche cualquiera 

De la vida.


Elementos

Estoy viento 

Estoy agua 

Soy fuego en tus líneas

He sido tierra y sembrada 

Escurre en tu cuerpo mi sabor

Ahora ando trepada en las nubes

Las palabras que me elevan en tus sueños

Soy viento 

soy aire 

que te despeina por los caminos

Agua entonces se vuelve la voz... 

Letras Invisibles cuestiones 

Estoy oración 

Estoy sueño que murmura en tu oído.


Vendrás

Escóndeme que el mundo no me adivine. Escóndeme como el tronco su resina, y que yo te perfume en la sombra, como la gota de goma, y que te suavice con ella, y los demás no sepan de dónde viene tu dulzura.

Gabriela Mistral

Lejanos sus ojos 

Las olas se llevan sus miradas 

Retrae sensaciones 

La noche de las noches 

Se vuelve brisa 

Humedad 

Éxtasis de la carne 

Se detiene el sonido monótono 

El azul del pensamiento se transforma 

Arena dorada que envuelve 

Escondido estás tras las dunas equidistantes

Miras de reojo y la realidad vuelve y el hoy es hoy

Sin dobleces 

La luz y el recuerdo 

El beso no dado se desea 

Sin nadie saberlo 

Te pertenezco 

Mientras los duendes de las caricias 

Mojan tus pies y conduces tus pasos a mí


Camino

Mil ecos 

Es el agua en redondeles

Que llega al asfalto... 

Gracias por la lluvia 

Como hilos de oro lagos 

Como gotas que acarician lluvias
Luz en múltiples matices

El largo camino espera


Fuego

Rompiste el maleficio

con la llama santificante

tu perfil amoroso 

en alas múltiples

transitorias

Camino 

sin huellas

fuego en ti


Algún ángel

Me sostienes como un girasol

brazo hombre 

mano incandescente 

que como ángel guardián

cuida mis pasos 

de repente 

escarlata cielo en un instante 


Recuerdo

Silencios en movimiento

frente a los robles augustos 

pinares y musgo 

en tus manos lapislázuli

sol que pinta liliáceos los árboles 

Naturaleza 

definición de arte 

en los ojos 

al final ímpetu que consume

la piel y el viento


Mujer 

1

Desintegradas células y neuronas

Soy mujer sin destino 

Ni siquiera de amante 

La muerte... 

2

Percibes el llamado

Me buscas 

Me aniquilas

Necesito aire

Necesito sol


Iridiscente

Tus miradas me sobrevuelan 

me vuelvo bahía iridiscente...


Ciudad

Calles laberínticas

Retorcidas

amorosa negritud

luna en luces

agua que refresca

río que murmura...


Caos

¿Qué hace ahora el pensamiento en tu ausencia? 

¿Qué la piel sin la dulzura del calor de la tuya? 

Se vuelven semilla bajo la tierra 

incógnitas desdibujadas como imágenes viejas 

La luz pervive 

La angustia es la llave de la puerta equivocada 

Sueños equidistantes 

Sombras paralelas de la vida 

Volcadura a lo irracional 

¿Dónde ahora tus ojos se posan? 

¿Dónde la mirada perdida sin razón? 

El latir en rojo del centro del ser 

Hueco quietud sin esperanza alguna 

Ni adiós 

Ni bienvenida 

Sólo silencio en el caos.


Entropía

La vida 

Esto 

Lo otro 

Aquello 

Lo de más allá... 

Suspenso cinematográfico en 5D

Confusa imaginación 

Caos 

Complejidad sin fin. 


Posibilidad

Llega en cascada el deseo 

La luz se desplaza entre los cristales rotos 

Sonoridad en agudos 

Voces sombreadas de lo imposible 

La piel es el lienzo transparente 

Níveo 

Delicado 

Llanura que se pierde 

Confusamente con el color del cielo 

Los pasos se vuelven colibríes asustados 

Cuando se toca la mano extendida 

Se mira la tierra como el premio de un hada 

Mientras luminarias van tornando acuarelas 

El cielo y lo posible 

Epidermis se vuelve al tacto lo volátil de la respiración 

Es el hombre 

es su cuerpo 

Es la lucha entre el bien y el mal 

Más 

Mucho más allá de todo 

El calor de la luz que se vierte al palparlo 

Como sonido de un jazz en una copa vacía 

Las bocas se unen y no hay distancia 

Entre el sonido y la eternidad 

Tacto y sueño de pertenecer

De ser unicidad 

El sexo y la luna que se escapa de la vista 

Se trasciende 

Se vuelve olor y llamado 

Lo posible será 


Ser

Ser como eso que con palabras se ha dicho 

ya no hay más para definir 

ser la búsqueda y el acertijo. 

Ensimismados en la noctámbula pregunta de los días 

ser lo innombrable de las cosas 

el ser y el no ser 

cuestión inmemorial 

Indefinidamente como explosiones galácticas. 

Los signos de los tiempos vuelven 

la rueda que gira y gira... 

Sinónimo de existencia 

el largo ulular del tiempo y su dolor... 


Aquí

Luz de los astros: todos mis poros se abren sintiendo vuestros tesoros que son trasuntos de inmensidad, y en esta hora soy una cuerda, cuerda que espera que algo la muerda, para dar notas de tempestad. 

Alfonsina Storni

 Aquí en cuerpo poético 

Sin él con solamente la luz de un viejo quinqué 

Palabra que le enseñó su madre 

Voz silenciada por el canto del jilguero en un amanecer 

Las palabras son luces 

Son chispas 

Son fuego y lluvia encendida 

Su voz es piedra y papel 

Juego serio de la vida 

Las letras se colocan en lugares precisos

Lenguajes y decires del intelecto 

Vuela el agua 

Navega la luz 

Brincotea la palabra 

Y es eco y voz de tantos 

Silencio ensordecedor de las aves 

Del canto del gallo que aturde al amanecer 

Bullicio de cielo del color de sus ojos 

Las palabras se pierden 

Las frases desaparecen cuando el llanto de un niño 

Es sueño y hambre. 


Final

Sucumbir 

Ahora 

Ya 

No más tregua 

Desfallecer 

Cuando la última gota se expanda

Sortilegio

Muerte

Destino 

Luz y sombra 

Dualidad 

Trinidad 

En un novenario sin fin 

Séptima casa 

De los ojos de lo ignoto 

Mido el cuatro temido 

el seis seis seis que encandila

el cero perfecto que agobia

vendrá la agonía sin agonía

nadie 

nadie 

nadie 

A los pies 

Ni en las manos

Temblor de labios y de carne

Fin

Final

Finaliza

Perder la razón

De y en todos los sentidos 

Ausencia de aire 

De los elementos primigenios 

Extinguirse 

Bruma azulada 

Que en el púrpura pensamiento mágico 

Se condensa. 

Color no 

Negro 

Blanco 

Matices de la muerte

Que llega rojiza esta tarde 

Encantamiento de las seis 


Rostro

Su rostro 

Sombra entintada de diamantina 

Se sumergía en el agua profunda 

Mientras pensaba en barcas que cruzaban los aires 

Luces intermitentes acústicas ensoñaciones de la noche 

Amor 

¿Acaso existe el amor? 

Palabra negada a su rostro deforme y quebradizo 

No sólo palabra 

forma y contenido son ausentes de su ser... 

El agua 

Madera carbonizada se ríe de él 

Muecas como sonrisas sus manos son 

Petrificada noche como piel que envuelve un regalo 

Brillo de chaquiras los ojos que lo miran 

Ausencia es su voz y su boca 

forma y contenido anulados... 

Muerte se desea a la larga ausencia de sus caricias 

Nada es su vestimenta piel carcomida en azuláceos tonos de violeta 

Glicinas muertas metafóricas melancolías que cubren un ser 

La noche camina en la nube algodón de azúcar de una feria 

Todo se nubla 

Las horas sin manecillas sonríen burlonas ante el andar descalzo

Su rostro 

Triste mentira llena de surcos 

Enmarcada en el pelo ausente de la luna 

Sombra es la pátina del manto que protege a las tres de la mañana 

Sube poco a poco con paso envejecido los escalones resbaladizos 

Madrugada sin gatos ni aullidos 

Llega sigilosamente enmascarado el cuerpo quebradizo 

Es la flama que queda de la lujuria 

Se quema el cielo que está en el suelo 

El espacio se abre y viene la noche luz de mañana 

Que ilumina ningún camino 

Soledad es su nombre 

Maldice las horas ausentes 

Las bienvenidas las escupe en la cara 

Vomita hacia el infinito 

Todo subyace en un punto luminoso de una alcoba amorfa 

Rostro en pedazos 

La luz cetina de mil pasos se abre a la aurora enlutada 

Con un nombre en desorden 

S e r m o c 

No hay sangre 

No hay lluvia 

No hay nada 

Vacío total 


Volar

Qué mundos tengo dentro del alma que ha tiempo vengo pidiendo medios para volar?

Gabriela Mistral

Volar 

Llegar desde lo imposible al infinito 

Libertad ahora de todo esto 

De las ataduras 

Miedos en sepulcros 

Pero llegaron sus ojos alas 

Y en miradas devoraron las cadenas

Libre al fin


Palabras

Recoge las palabras una a una

Miles de días la miran

Palabra hija 

Palabra madre 

Palabra dicha en el ocaso

En el camino sin rumbo

Palabra niña que amó él en su inocencia 

Palabra adolescente belleza desbordante

Perfección de líneas y de formas 

Palabras en misivas 

En sobres blancos y perfumados... 

Recoge una a una 

Palabra sueño 

Palabra flor 

Rosas mimadas olorosas 

Muertas entre las páginas de los libros 

Palabras continentes 

Que él le dijo un día 

una tarde 

una noche 

Dónde están ahora palabras rescates de la soledad


Otras alas

El crujir de este vacío 

Cuando Dios se ausenta 

Y se lleva todo 

¿Qué somos ahora 

cuando se ha ido? 

No hay piel 

Las sensaciones 

Vacuidad 

Las cuencas en el rostro sin mirada 

Alas de papel en la espalda 

Sinsentido de pasos 

Vuelo al infinito 

Cuando se es luz apagada 

Alas suspendidas en el tiempo. 


Hombre

Te viertes en la luz de las auroras

Cuando los colores se traducen en dolor

Y transformas la materia 

La nada que es nada cuando la imagen vuelve 

Eres luz negra que se esfuma en sonidos 

Mis pasos van recogiendo nuestros pasos 

Ladrillo por ladrillo 

Piedra por piedra 

Cemento acaso que se vuelve tumba 

El tiempo juguete en las manos del destino 

Ahora no estás 

Las luces de los quinqués en las mesas redondas 

Que nos desunen 

Danzan e iluminan el rostro de tu sombra 

No estás y estás en la noche de las auroras esfumadas 

En el canto insistente cundo la oscuridad penetra 

En las venas que laten sin sentido 

Escurren entre los dedos las gotas del rocío anochecido 

La lágrima vuelta tizana que beben unos labios deseados 

No estás y están en la voz de los otros que te nombran 

En la palabra bastarda que te señala 

Alejas tu cuerpo y tus ojos 

Se van desvaneciendo sombra y deseo 

en otro cuerpo entonces 

En el perfil de la palabra hombre 

Con otro rostro 


Semilla

Estás en la palabra árbol

En la naturaleza misma

En la raíz del filosofar de una noche

Semilla 

Árbol que se alza a lo imposible 

En medio de un bosque soñado 

Tus manos rama en sus manos piel 

Son uno tierra y viento 

Tal vez la noche es fría 

Mas 

estás en otras palabras dichas

En el Tíbet y su misterio

Te ocultas en el samsara

En la simpleza del cielo

En el sabor dulce

Fuerte 

Azucarado de tu garganta

Un río

Estás árbol de mil ramas

Habita en tu cuerpo tronco

Un ser inanimado 

Creces 

La luz de una estrella que no existe 

Ilumina tu rostro hojas titilantes 

Y está y estás 

En medio de todo y nada 

En el sueño perpetuo de la muerte 

y su 

sin sentido 

Eres ahora el sonido de las campanillas 

A lo lejos 

Del azul común del cielo amanecido 

Camino en ella 

Ancestral eres con tu voz de otras vidas... 

Silencio aquí como ave casi muerta. 


Mox

La palabra verbo que se diluye en el génesis 

En el nacimiento mismo de la muerte. 

Sigues en susurro hombre necio 

de miles de semillas 

Que buscan nacer en tu boca 

Boca como fuente seca de amor 

¿Qué es amor? 

Palabra humana que no define nada

Saciedad de ser en otro

¿Para qué? 

Somos uno aislados 

Solitarios

Nada es a dúo

La unicidad es el ser

La vida

La muerte

La ausencia


Apocalíptico

Estás apocalíptico 

Negando la existencia del todo 

Los ojos desencadenados de ambición 

Titilan en esta oscuridad de los años 

Sacudes la mano por la ventana 

Hay copos de aire 

Copos de marchitas horas 

Terminará así en calma la vida 

Tus pasos los borrará la hojarasca 

de algún otoño 

La levedad contrasta con tu pensamiento 

La destrucción sometida a tus latidos 

Esperas que termine la luz discontinua 

La luz boca en mis manos 

Esparces las migajas caen a mis labios 

Se vuelven verbo de nostalgia 

Amargura sin necesitarla 

Revelación trascendente 

Cataclismo eres cuando el silencio 

Es el guardián de la piel. 


Cuestión

¿Qué eras en la vida de las vidas? 

¿Qué eras mientras desgajabas un ser 

canibalesco acto de contrición 

en la noche de la noche? 

Lealtad convertida en mentira de mentiras 

Ya no existes 

eres muerte de otra muerte 

Si acaso la vida es. 


Numen

Acudes misterioso a la cita

Desnudas la magia tras clausurar el cielo y el mar 

Permaneces quieto

verdad en miedos se desvanece

deidad que retornas de otros tiempos

Rey de reyes 

me regalas miel y néctar 

paz y desasosiego 

pasión y calma 

se abre la tierra 

La luz que disipaste se vuelve viento 

Como cascada de hace mil años las palabras vuelan 

se desparraman en mis dedos 

el sol es tu mirada tras el cristal que miras 

desgranas las vocales y consonantes 

se unen apasionadas y el amor hacen 

vuelcan el corazón 

risa y llanto 

dolor y placer 

en el papel palidecen las texturas 

significados de tu ser en silencios

que multiplican en caricias

lo que al oído no dices y callas con los ojos.


Tregua

La vida es un poema

en cada verso hay luz divina

Luz que se aleja

breves periodos de tregua

Nada más

Luz sólo sombra

En lo cotidiano 


Tiempo

El tiempo no es tiempo 

El agua es viento 

La velocidad de tus alas 

No te conducen aquí 

Tormento acaso de la vida 

Que desquicia el anhelo de ser 

La lluvia es aire que se asemeja 

A la sombra del reloj 

Que marca la hora y no llegas 

El tiempo no existe 

Luz filtrada de celajes en vilo

Ilumina unos ojos que 

en la expectación 

se humedecen. 

Tiempo equipaje vacío en la espera.


Encantamiento de las seis

Cae lentamente el sol

Así la piel de un hombre

Brincoteo del viento

Equidistante gris 

Luces en sombras 

Ahora 

Dos esencias se encuentran 

Hechizo de las seis que trajo el viento... 

Andar es iluminar con polvo solar 

El crepusculario de una vida... 

A las seis 

...Todo es la figura mórfica de la luna 

Se anticipa la noche 

Las aves cantan bajo los fresnos 

El tiempo se vuelve colibrí de mil alas

Viento y rumor de las luces intensas 

Que se confunden con la palabra eternidad.


De luna

La piel de la luna cuarto creciente

Me envuelve con el hálito de tus ojos

Que no miro. 


Bosque

Viene el oceánico líquido de tu palabra 

Como en las tardes llenas 

de pinos y suavidad. 


Vacío

Todo

es

esto

desde aquella tarde

que nos disolvió


Abstracción de tu nombre

Aquí en el tiempo trasterrado 

en la casi luz de tu ausencia estás. 

El sueño te piensa 

la mirada no olvida... 

Cielos cruzas 

mientras en la tierra romboides de dolor 

se acurrucan en el corazón. 

No tienes nombre ahora 

lo dejaste colgado en la primavera 

la mañana que tu prisa te llevó con el tic tac

de un escurrido reloj daliliano. 


Ascender

La poesía esta noche es tu voz y la luz que viene de mis manos. 

Es mañana cuando salga el sol y sea primavera. 

Poesía es poesía 

tu rostro que el silencio dibuja de azul. 

Poesía son tus ojos casi verdes 

que veré mañana al caer la tarde en tus brazos nube 

Sí 

la poesía es nube 

pintada de noche 


Harmatia

A través de los cristales negros 

la harmatia es tu signo. 
La oscura línea de lo invisible 

te conecta con tu esencia 

—lo imposible—

misteriosa voz con que escribes 

en el laberinto de tu alma. 



Pecado y lujuria 

en tu piel sin huella 

palpita y ennegrece 

tus pensamientos en la noche. 

Giras en los laberintos. 

Los gritos en espera 

en lo interminable de la sombra


Humo

Humo 

fantasma de la existencia en la muerte. 

Humo y llanto con las manos juntas. 

Indiferente tu voz desde un tiempo de la nada 

me envuelve 

la voz de tu voz sin voz 

me penetra como viento sin destino en la piel. 

Vienes en humo 

en fragmentos que nadie nombra 

en sombras sin silueta 

sin luz ni contraluz 

ni espacio 

ni silencio 

ni ración alguna de materia. 

Me quemas 

me hielas 

me esparces 

muero totalmente 

sin mirada 

sin muerte en sí misma. 

Soy nada desde siempre en tu piel. 

Muero cuando parece que sonrío 

lloro cuando la luna se vuelve redonda y contundente

soy lugar común 

La nada que se refleja en la existencia 

de siempre. 



en el movimiento del sonido y el silencio 

Soy 

tú mismo 

cuando muero en la vida 

en la indiferencia de tu boca

en el silencio de la lejanía que es muro. 

Vuelta a la nada en lo continuo del todo.


Mínimo

Acaso

¿la luz es triste?


Hado

En vano soy tu hálito y parpadear 

trivial consecuencia de estar aquí 

mientras se buscan destinos 

hados triangulares 

definitivos 

de la existencia 

Antes 

Hoy 

Mañana 

Presente 

Pretérito

Futuro

Nacer

Vivir

Morir

Estoy en ti 

Acurrucada 

en el séptimo cielo de tu ser

sin tiempo 

sin corolario 

como estuve en la luz de lo imaginado 

como estaré en lo imposible del lapso sin memoria

de lo incógnito. 


Aliento

El aliento de la noche 

es vaivén que penetra 

cuando se viste de sepia el espacio 

viene huérfano de sonrisas 

comisuras en clausura 

que perpetúan los días que se esfuman 

que se abren como compuertas de pérdida 

sin sentido 

sin por qué. 

Ávido consorte de lo ido 

de las tinieblas que dibuja el cielo 

viento ácido 

fetidez 

indisoluble en miradas 

solamente soledad de la oscura niebla 

de las horas que se esfuman 

desaparece el tiempo en el instante 

de ser 

entonces el simulacro no es 

y los espejismos de arena envuelven 

los sueños del viaje 

la noche 

la luz 

lo mismo es. 


Milenios

Milenios de aire y nubes 

la espesura del tiempo 

abraza 

carcome. 

El espacio arriba: 

hoyos ennegrecidos que acechan. 

La vida tirita 

todo es cenit de sí mismo 

confluencia de una especie 

sin destino o con él 

el horizonte se pierde desde las alturas 

todo es punto que confluye 

la nada de colores 

vista a trasluz 

espejismo quizá de la tierra infortunada 

de la contradicción 

sin crepúsculos 

ni atajos 

entre el viento que se esparce

entre la esfera que nos atrae a su centro. 

Tiempo que no cuenta

En el adamantos infinito 

entre el ir y venir 

de senderos sin escriturar. 

Milenios de esferas que ruedan 

que se mueven como siempre 

en la espesura de quietudes 

que reflejan innegables a Dios mismo.


Siempre laberintos

Laberintos que no llevan a ningún sitio 

caminos desandados que duelen 

que retuercen los pasos a la nada. 

Otra vez, 

nuevamente 

el discurso se repite 

la figura 

en conceptos diversos 

te invade. 



Rutas de piedras 

y obsidiana 

que se pierden 

huellas encontradas 

en los polvos 

que asfixian 

diluidos en pupilas que sollozan 

ella 

él 

¿Quién sabe? 

Dos son los caminos a ningún lado 

dualidad de la sien que palpita 

y anhela una respuesta que no llega. 



Laberintos imperfectos en los sueños 

que conducen y pierden el sentido 

en la negrura de anhelos y quietudes. 



Caracoles en la vida que se encuentran 

olvidos como bálsamo que vienen de tarde 

circunferencias de abismos y humedad. 

El abrazo de su frío 

en espiral 

que irremediablemente te cubrirá. 


Alas rotas

Rompe mis alas 

muerte 

si eso quieres 

vuelve polvo la luz de luna 

bosteza mientras miras 

mis labios entreabiertos. 

Será lo mejor 

si esparces en la noche 

la Iuz titilante 

que sale de mi aliento 

será lo mejor 

no buscar el aire de los cielos 

quedarme sin alas 

sola 

en la tierra 

inmóvil 

con el dolor 

que brota de mis poros. 



Destruye una a una 

las plumas 

de mis alas 

vuelve ceniza invisible 

su textura 

y ríe 

llénate de gozo

al mirar mi piel sangrante 

ríe a carcajadas 

mientras el agua de mis ojos 

cubre las heridas. 



Tritura la piel que me quede 

en las rotas alas 

transforma la luz toda 

en noche sin sentido 

con loas inconclusas 

en punto 

sin retorno 

final. 


Mi ángel

Ángel sin aureola 

ángel de mi guarda 

en tus manos el poder 

de la invisibilidad 

del estar sin estar 

ángel sin escondite 

con las alas extendidas 

esperándome en el tiempo 

de la nada 

en las horas posibles 

de la ausencia reencontrada 

te repliegas en el contorno 

de la luz 

de las quimeras 

memoria de tu perfil 

exacta línea de tu carne 

vacíos 

que se esconden 

en el aire. 

Ángel crepuscular 

que me perteneces 

que en la luz 

del fuego te evidencias. 

Ángel mío sin túnica 

ni bondades. 

Ángel de mis dolores 

que me vigilas 

en los tiempos de la muerte 

y deI amor. 


Orlog

Memoria escandinava de lo que fuimos 

Aquí 

Ahora 

Remendando 

Las venas del universo 

Espíritu resquebrajado que se volverá hito 

Destino de las cuentas que se enganchan 

Cuando las miradas se cruzan una tarde 

Hado en mis manos 

mientras se escurre diluido 

el tiempo en el tiempo 

Horas que se desbaratan 

cuando se recuerda en la piel 

El calor de antes 

De los dioses misteriosos 

Como juncos en las horas crepusculares 

Taciturna 

en mi ensueño te miro 

Contemplación 

Oscilación 

Luna 

Fascinación 

Emoción en un ir y venir

Sueños de abedules 

Ave mística en otros cielos

En otros tiempos. 


Vienna

Regreso a mí misma desde el silencio como hace mil años 

Regreso ensimismada y ausente 

a la línea donde el encuentro era inevitable. 

Estoy ahora aquí en la sombra sin tiempo 

de tus ojos que me miraron 

en tus labios sin sentido que me llamaron 

Estoy y no me encuentro en el nombre común de siempre 

Estoy en el otro lado de la ausencia 

sin tu nombre que me complementa 

Nada sé ahora de la mirada en que estoy sin ti 

Me llamas desde lejos 

en el tiempo de la distancia 

del no saber 

Me encuentro sin las horas 

que me llevaron a tus manos 

Sin el camino guiado por árboles blancos 

que se perdieron en la memoria 

Estoy sin tu beso de siglos 

Me quedo con el olor en el aire 

del viento 

del río

de la noche 

de las luces 

de la brisa 

de la oscuridad a tu lado 

Con el murmullo de tu voz y de tu pregunta 

Con el camino y sus piedras 

con la ilusión y la magia de una tarde 

Me quedo ausente y contigo 

En la contradicción y las palabras no dichas 

pero sabidas de antes 

En los porqué sin respuesta 

En el camino andado de no sé cuántas veces 

junto al Danubio de la adolescencia 


Llueve

Se pinta de agua la calle 

Hebras líquidas 

Cortina que cae 

Telón de verano. 


Lluvia

La luz de la ola

en el arroyo de la calle 

salpica la sombra 

de las piedras 

del camino. 


Bestiario

Hay murmullos como quejas 

agridulce bestiario de la noche 

Hormigas con alas 

Duendes sin promesas 


Renacer

Muero 

Renazco 

Ser continuo 

Cíclico tiempo 

La penumbra del sol 

en mi piel sin nombre 

ni tiempo


Alas de Kasai

Desvaneces la palabra 

Huyes como gnomo al atardecer 

¿Dónde estás? 

Conjunción equivocada 

Parpadean tus ojos y miras sin mirar 

Pero estás luminoso 

Cuestionable 

¿A quién amas? 

Todo lo dicho se mece en tu pelo

La luz de los verbos son alimento 

Estás aquí 

Cuando el ocaso es lo que es 

¿Por qué te escondes? 

El sendero y sus hojas crujientes 

El agua transfigurada de los valles secos 

Palpitar de venas 

Tenue sangre de esta era 

Lo dice tu boca 

Hoyuelo de encanto satinado

¿Por qué? 

No hay respuesta

La epidermis se eriza

Solamente se cuentan las estrellas

Las luces se van encendiendo

Eres por qué de lo que no tiene respuesta

El telón cae

Desde Osaka

Eres ramificación transfigurada

Vacío total

Alas de Kasai

Que emprenden el vuelo

al infinito


Mujer muerte

La muerte pareciera sonido de cielo embravecido en la oscuridad; 

así como espadas luminosas en una noche blanca. 

La muerte es un espacio tembloroso, vacío, acuoso, 

que se filtra imperceptible en el último minuto de la hora. 

Relojes de arena se detienen, 

sonidos de otros tantos, insistentes, 

quedan mudos. 

En témpanos sin agua parecieran convertirse. 

Un aire suave, 

humedecido con el llanto de los gnomos

es el último suspiro. 

Esferas pálidas caen burbujeantes

benditas acaso por un Dios inexistente. 

La muerte es la noche sin lluvia, 

sonido solo

y muy en lo alto luces azules como rayas; 

esferas se vuelven las gotas abortadas

sólo temblor del cielo y un halo interminable de adioses. 



Un abanico de palabras obscenas

es la muerte, 

cuando llega intempestiva y se funde con la tarde

no es el perdón en los labios

ni el No me olvides, flores en un puño. 



Es la muerte el color

y la nada

mientras esferas sin rumbo se apoderan de los tiempos. 

La muerte no es una

sino miles

arco iris de innumerables colores que se mezclan; 

son formas

círculos

cuadrados

esferas

líneas sin fin

que conducen a la nada. 

Es quietud de espacios

multitud de sonrisas congeladas y absurdas. 

Llega el último minuto, 

un suspiro cultivado de milenios

trota sin cesar, 

segundo del último segundo

que no atrapa el viento, 

el misterio de la muerte llega entonces, 

resumen en fragmentos

como alas sedosas de insecto; 

el hombre es un punto de destino

un ser en equinoccio, 

una fuente inconclusa que se desteje. 

La muerte llega como mil voces que la nombran, 

misteriosa

encrucijada

celestina tal vez de las hadas. 

La muerte no es nada

es una conjetura sin sentido. 

Un afán de historias extraordinarias. Sólo eso. 



La muerte sí es dolor de la materia. 

Es el llanto del amante que se queda. 

Labios apagados de voces nuevas, 

miradas en huecos infinitos

que palpitan sin un beso. 

Huecos, 

túneles tal vez negros o blancos, 

laberintos de color, 

inexplicables. 



La muerte se viste de intenso carmesí

al anochecer: 

flores de nombres extraños; 

matices del lirio, del gran duque o del girasol

que se transforma en giraluna, 

cuando las estrellas emergen en el cielo mar

y la noche cae. 

Rosas que se vuelven amarilla muerte, 

si el aire es azul incandescente al atardecer. 

La muerte son pétalos de todas formas: 

corazones o espadas que llenan los ojos de soledad. 

Perfume y color al paso de la muerte queda, 

fragancias titubeantes que maravillan el ser. 



La muerte viene del agua

del fuego

del cielo

del viento

de la tierra.



Viene desde siempre augusta

imponente

inesperada

deica mira con sus manos impalpables. 



La muerte no tiene llanto

ni humedad

es sólo agua sin tiempo. 

Es un agua extraña el agua de la muerte. 



Tiene flores

cuando viene de la tierra

es jardín

campo

bosque

o una tundra nívea que ciega los sentidos. 



La muerte es nube de colores impensables; 

es su boca el espacio cuando bosteza de repente. 

Una infinitud de formas

la muerte adopta: 

abanico

cenzontle

humedad

palpita con el murmullo de la ola

con el silencio de un bosque de coral. 



Es un rojo oscuro cuando del centro de la tierra

se abre paso hacia los cielos, 

e incandescente se despliega anaranjada

con el viento; 

es viento invisible que se palpa

y que penetra en la piel, 

pero también es el verde acariciante

de las primeras hojas del olivo negro

en espiral. 



La muerte es olor a fuego apagado, 

incienso humeante que penetra en la nada, 

es sutilidad acaso del aire mojado. 

Pabilo que flota como sol

en un rincón cualquiera de la vida. 



Ígneas palabras

la muerte murmura, 

mientras todo se confunde y se esparce

en los tiempos cotidianos; 

se adorna de ámbar transparente

como gotas de lluvia o lágrimas de niños. 

Un caudal de sonidos es. 

Un carruaje tirado por pavorreales

que miran atentos con sus ojos mil; 

color de sus plumas azul verde irisadas

la muerte, 

olvido que se metamorfosea

y se vuelve constelación. 



La muerte son historias tristes: 

ambrosía de vida que se pierde. 

Cae la oscuridad de repente. 

Una carcajada se vuelve llanto, 

el inicio o el final. 

Inquietud sin respuestas la muerte es. 

Mesedura sus brazos

cuando el sonido abrupto de tambores

son voces lejanas y dulces, 

hosannas de purificación; 

la muerte es voz

de aves cuando despunta la aurora

con luces tornasoles que giran circulares, 

indómitas. 



Vigía es la luz

cuando la muerte viene y es

          aire

                    polvo

                              agua

                                        fuego

mezcla inexacta de cualquier textura. 



Desde adentro la muerte es colores, 

fuego transparente o claridad cristalina. 

Camino sin ángeles ni lunas, 

sólo luz que se mezcla con el sueño, 

con la piel silente de mil tiempos. 

Brío es, en hilos invisibles, 

la muerte es voz que no grita. 



La muerte: una mujer invisible, 

es su voz perfume, 

canto de sirena

atrapado en burbujas de mil sueños. 

Féminas formas la muerte adopta, 

ondulantes olas sin fin y sin destino. 



Espirales de energía

atrapadas en una bombilla, 

son como los ojos de la muerte, 

incandescentes chispas que iluminan, 

se vuelven infinitas a pesar de la lluvia

o de la oscuridad. 



Ella es lluvia

que se acumula en canales

y viaja de cara al sol

o bajo la tierra, 

subterránea se alza a los cielos

o a la profundidad de los mares, 

cubre todo con su agua. 



La muerte es muerte

aun en la vida; 

renacer de trece estrellas

con el agua. 



Hay lluvia silenciosa, 

lluvia quieta que no moja, 

lágrimas parecen, 

redondas burbujas

que nacen multicolores

en el silencio. 



Inerme entonces

todo queda: 

posible retorno, 

posible suplicio, 

posible dicha interminable, 

posible quietud infinita que nadie sabe, 

posible sueño fantasma que regresa. 



Conjeturas

sin

respuesta

en la noche blanca

de la muerte.
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